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1. EL INTELECTUAL 

De co ntex tura delgada, m ás bien menuda , con un a mirada profundamente 
inqui sidora, escondida detrás de gruesos lentes que ocultaban su miopía congénita; 
de vigo r físico escaso, salud quebrantada desde pequeño por un mal latente en los 
riñones; de pode rosa inteligencia, espíritu vivaz e inqui eto; así lo recuerdan sus 
maestros y disc ípulos a Carlos Pareja Paz-Soldán ( 1914 - 1943), joven y destacado 
intelectual de la generac ión de j 930. 

Vino al mundo el año 19 14, en plena efervescencia social que Jorge Basadre describe 
como la primera cri sis de la República Ari stocráti ca. Dejó de existir a sus escasos 
vei ntinueve (29) años de edad. U na v ida breve para el ampl io camino y larea que se 
había trazado , cuyos re tazos apenas comenzaba a mos trar en sesudos ensayos 
sobre la identidad nacio nal. en sus cuen tos y novelas Ca rlas , algun os poemas, un 
diario de viajes y una seri e de art ícul os periodísticos de crítica literaria y temas afi nes. 

Su aparente frag ilidad corpórea contrastaba vivamente con la ardida pasión y 
radi cal empuj e impregnados en sus esc ritos y en su vida. Sentía el hálito de la 
muertc y e l vigo r desplegado pretendía acaso alargar su fata l des lino. Compuso, 
ta l vez por e ll o, el poema "Elegía a la distancia· q -citando a la muerte como algo 
natural, inevitable, irres istible- y uno dc sus más interesantes estudi os literari os 
lo dedi có , precisamente, a la hermosa compos ición cas tellana "Copl as a la muerte 
de mi padre" , que con profunda devoc ión filial y cali dad escribi era en el siglo XV 
Jorge Manrique a la partida definiti va de su progenitor, don Rodri go de Manrique, 
conde de Paredes, penú ltimo m aestre de la Orden de los Caball eros de Santiago". 

Su fac eta más preclara, sin embargo, no se halla en el verso, ni en la poes ía, ni en 
sus bi e n labrados cuentos que reve lan prontamente su ex qui sito espíritu y 

BIRA 30 (Lima): 15-28 (2003) 



CARLOS PAREJA PAZ-SOLDÁN. ENSAYO EN TORNO A UN JOVEN ... 

formación humanista, sino fundamentalmente en la vigorosa prosa expresada en 
sus ensayos y artículos sobre la identidad nacional, cuyos conceptos defendió 
con la seguridad, impaciencia y ardor de quien sábese poseedor de la espada del 
apósto l Santiago. 

Por su linaje, sentía el llamado silente de la sangre de los Paz: Soldanes famosos 
que descollaron en todos los campos del saber humano. Revisó viejos infolios en 
la vastísima biblioteca de Mariano Felipe, su abuelo, el sabio historiador de la 
República, quien albergaba el mejor archivo peruano del siglo XIX. Alternó con 
don Gregorio, insigne diplomático y jurista; con Mateo, cuya figura reposada y 
señera se levanta en bronce en el parque Neptuno de Lima, todo ello a través de 
sus obras escritas y de su ejemplo intelectual. Y por supuesto frecuentó a don 
Pedro, conocido como "Juan de Arana", autor del Diccionario de peruanismos, 
también mediante el milagro de la lectura voraz e inquieta a la que siempre se abocó 
con rigor de fuego. 

Ante la presencia de aquellos destacados espíritus familiares, desplegó su innata 
capacidad y por el justo mérito de su propia inteligencia y pundonor colocóse, 
limpiamente, al lado de sus ilustres antepasados en el panteón reservado a los 
mejores hombres de la patria. 

Su tremenda inquietud intelectual impúlsale a hurgar y escrutar todo al alcance de 
su poten te mirada inquisidora. As í su fino espíritu cristiano se estremece ante la 
imagen de Cri sto, los mármoles del Louvre, los personajes de Salgari , las figuras 
inmarcesibles de San Martín y Miguel Grau, Jorge Chávez, y por supuesto, la épica 
tradición gloriosa de España y de José Ortega y Gasset, quien fue su lectura 
predilecta y su maestro indiscutible'-

Encontró, por ello, su hábitat natural en sus viajes por la vieja Europa, vasto 
continente pletóri co de civili zación. A pesar de su alicaída configuración fís ica, 
escudriñó cada pintura, cada óleo, cada rescoldo de cultura en museos y ciudades 
de España, Francia e Italia, las tres hermanas latinas según juicio de Madariaga, 
infinitas de conocimiento alj oven hambriento de cultura y novedad. Fruto de es ta 
alma inquieta escribió su "Diati o por Europa", inédito aún pues no llegó a imprimirse 
el tomo JI de su denominada Obra completa en el cual, según explican los editores 
en su presentación, se pensaba insertar. 

Una anécdota, relatada por Raúl Pan as Ban enechea, pinta de cuerpo entero a 
Carlos Parej a: encontrándose por calles y plazas de la vieja Alemania en época de 
beligerancia mundial, tratando de conocer y obtener por su aguda mirada la fl or de 
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una ci vili zac ión de milenios, 10 tomaron, obviamente, por un espía extranjero . 
Llevado al cuartel de la Ges tapo e inteITogado descarnadamente por el país de su 
preferencia, Pareja de manera impetuosa, pálido y nervioso, si n reparar en las 
consecuencias, se sobrepara e irguiéndose como un rayo exclama rotundamente: 
"¡Francia' '' . Así era Pareja: de curi osidad infinita ; impetuoso, sincero, rotundo. 

Joven y destacado profesor uni versi tario en la cátedra de Literatura Universal, 
vue lca su agudeza y conocimiento de las letras cas tell anas en la crítica y análisis 
de la obra de José María Pemán, Jorge Manrique, Valle Inclán y sólo de manera 
referencial en la de nues tro César Vallejo. En este camino como crítico literario, 
tronchada por la muerte inopinada, vertiente paralela e igualmente fructífera a sus 
ensayos sobre la realidad nacional, Víctor Andrés Belaunde cree ver la mayor 
pérdida para el país4

. 

No gustaba del lujo y confort de la vida acomodada, ni sentíase bien dentro de los 
estrechos cánones de la menuda política crioll a, que consideraba pasajera y fútil. 
Ajeno por completo al hedoni smo material y a la vida muelle que proporc iona el 
dinero, paseaba su noble indiferencia por los grandes hoteles de Europa por donde 
andu vo. En el famoso Ritz - cuentan algunos amigos- ingresaba con los zapatos 
rotos. No tenía ojos para esos detalles. Su atención permanecía en las altas cumbres 
de la cultura y el saber humano. Era en ese sentido un intelectual clásico, puro , 
románti co. 

Su acendrada fOlmació n moral y espiritual hacía de él un ser abierto y tolerante en 
el j uego caballeresco de los lances de ideas y conceptos. Conservaba sincera 
amistad con personas de pensamiento abiertamente antagó nico al suyo. A él 
podemos apli carle lo que escribió al referirse a Jorge Guillelmo Leguía, otro joven 
inteligente y carismáti co a quien la muerte cogió también muy pronto : "Sabía 
quedarse en la indignación, sin traspasarl a con rumbo a la furi a. Amaba la tolerancia 
y culti vaba la cos tumbre británi ca de separarse de los hombres por razo nes de 
ética y no de doctrina"5 

2. EL PLANTEAMIENTO 

Carlos Pareja no escri bió un libro orgánico que refl ejara, a simple lectura, sus ideas 
más sustanciales. En realidad escribió muchos capítu los y párrafos de un li bro 
imagin ari o en los que deste ll an, aun en su dispersidad, sólidas ideas defendidas 
con pasión y eleganc ia. 
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E l corto tiempo de su exis tene ia terrenal , así como la ri g idez de su concepto del 
trabajo inte lectual, no le brindaron otra oportunid ad"-

Nietzsc he si mpatizaba con e l autor que s in proponérselo escribe un libro. E n és te , 
según e l fil ósofo de Zaratustra, las ideas y los afanes di scu rren juntos, de manera 
clara, natural , espontánea, sin la prcs ión del libro orgán ico y ad profeso. 

Sus ensayos, artículos de críti ca lite raria, conferencias di spersas publicadas en 
rev istas como el Mercurio Peruano y periódicos como La Prensa , del cual fue 
as iduo colaborad or, acompañados de nec rologías y e locuen tes te stimon ios 
personalcs , se rccogen en e l tomo 1 dc su dcnomin ada Obra completa, que sus 
amigos editaron y finan ciaron, en 1945, con los corazones turbados por su pérdida. 
Posteri ormente, en 1965, se editó un a Antología. 

El prob lema medular de su pensamiento y quehacer inte lec tu al radi ca en la esencia 
e identidad dc l Perú , cuyo destino lo li gaba indisolublemente a la Madre Patria. Su 
amor al país era tan grande como su terca devoción y aprec io por España. Fue, por 
ell o, un profund o, con victo e il ustrado hispaniSTa, un modo personal y leg íLimo de 
sentir la vibración de la pa tria. 

Defe ndió con e l ardor de sus años mozos y la muerte a l acec ho, sus irred uctibl es 
pos ic io nes frente a los ataq ues de o tros sectores no menos rad icales, a quienes se 
les conocía como indigenistas. 

Pareja lU VO sin dud a altu ra y lucidez en la afi rm ac ión vita l del legado hi spano en la 
f'ormación y desarroll o de nues tra nac ión e identidad, de la peruanidad, y a ll í 
radica. fundamentalmente, su importante aporte doc trinari o. S in embargo . su per­
cepc ión del pasado antes de Colón carec ió, la mayor parle de las veces -quizás 
por la coyuntura de com bate en la que le 10CÓ actuar y por lo incipiente entonces 
de las in vestigac iones arqueológicas de l período preinca- , de la vis ió n integral 
y ec uanimidad de l in vesti gador que en é l se a lbergaba. 

Sus ensayos debieron acaso sedimentarse por e l tami z de la necesaria confrontac ión 
ante los nuevos aportes de las c ienc ias soc iales . Esperaríamos as í ex pec tantes un 
cánti co a la realid ad mest iza de l Perú, de be lleza y profu nd idad si mil ares a la 
dedicada. con eq uidad y maes lría, a la Madre Patri a en su " rn vocación a l destin o 
góti co de España". Hones tid ad y capac idad e ran generosas en é l. En tal sentido 
hu biese sido sumamen te inte resante observa r su vue lo en edad madura y en 
c ircunstancias personales y coyunturales menos arduas y po lémi cas. 
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Muchas de sus contribuciones' periodísticas, aún como alumn o del co leg io de la 
Recoleta, así como las pos teriores como es tudiante uni versita ri o, tienen e l sabor 
de cierta m adurez precoz Su vocación de joven y hábil periodi sta de op ini ón la 
había demostrado ya en el revelador y antológ ico reportaj e que le hiciera a José de 

la R iva-Agüero en 1930. 

Su poderosa inte ligencia y formación humanista, as í como la destreza en el idioma 
que le permite esgrimir la ágil pluma de l periodista de ideas, junto con la del fin o 
escritor de poemas y cuentos cortos , lo des ignaba a tareas m ás a ltas, a acciones 
más profund as, a puestos protagó nicos que, desgraciadamente, su prematura 
m uene tru ncó . 

3. EL CONTEXTO: INDIGENISMO EN BOGA 

En la década del 20' e inicios del 30' , resurge con vigor un a corriente inte lec tual de 
rcvalori zación de la imagen del indio y, por ende, de las culturas preh ispáni cas y 
de sus di versas manifestacio nes cultura les y económicas , cuyos ecos se hicieron 
sentir a lgun as décadas después. 

Infl amada por la retórica oficial del presidente A ugusto B Legu ía -que como 
háb il político había propulsado la c reac ión de los Pa tron atos de Defensa de la 
Raza Indígena en los departamentos do nde abundaba dicha poblac ión y celebraba 
anualmente con gran pompa e l día del Indio, que ofi c ia li zó finalmente mediante 
decreto supremo del 23 dr, mayo de 1930-----, este movimiento de origen uni versitari o 
y prov inciano buscaba rescatar al indio y sus di versas mani fes taciones culturales , 
re ivindi cando en a lgun os casos sus fueros y derechos de los múltipl es atropell os 
y abusos que se susci taban en los lati fun dios andinos, 

E l movimiento tu vo sus cent ros principales en Cuzco y Puno. El grupo cuzq ueño 
"Res urgimiento", fonnado como respuesta inmediata a dos actos dc abuso de l 
gamonali smo, estaba integrado por sectores inte lec tuales , básicamente de origen 
uni vcrs itario, como Lui s Va l cárcel. Uri cl García, Casiano Rado, Luis Felípe Paredes, 
Luis Felipe Aguil ar y Félix Cosí07 

Los principa les anim adores de l grupo de Puno "Orkopata" , por ej emplo, fundadore s 
dcl Boletín Titikaker de críti ca literari a, eran los poe tas y cuenti stas A lej and ro y 
Arturo Peralta Miranda, es te último más conoc ido baj o e l se ud ónim o de "Oamal ie l 
Churata" y autor de l li bro El pez de oro, considerado como la bibli a de l indige ni smo. 
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Esto ev idenciaba el carácter intelectual, y aún literario del mov imiento indigenista 
y, por ende, de la polémica a desplegarse. En atención a ello se puede comprenderse 
que en el enfrentamiento ideológico entre indigenistas e hispanistas se encuentra 
el gran debate de la inteligencia nacional sobre la raíz y destino del Perú mismo. 

La con-ie·nte de revalori zación y muchas veces endiosamiento del indio en contra 
de todo rezago cultural de carácter hispánico no se hallaba conducida, 
paradójicamente, por los representantes de la supuesta raza olvidada. Sus miembros 
en su abrumadora mayoría la conformaban bl ancos o mestizos. No exemos de 
cierto romamicismo, muchos de sus representantes incurri eron en un racismo 
bucólico y antioccidental que condenaba en el otro sector lo que ellos mismos 
predicaban. 

Sus adalides más connotados peltenecÍan a lo que ellos mismos calificarían como 
miembros natos de la casta blanca o mesti za. En música destaca José María Valle 
Riestra; en pintura José Sabogal ; en el ensayo Uriel García. En el campo de la 
literatura, la denuncia la había iniciado Clorinda Matto de Turner en su novela 
Aves sin nido , cuya característica especial de documento político-social la remarcó 
Emilio Gutiérrez de Quintanilla, según apunta Augusto Tamayox. Posteriormente, 
en el sig lo XX, es te indigenismo continuó, bajo diversos modos , en escri tores 
como Enrique López Albújar, Ciro Alegría y José M aría Arguedas , ninguno de 
ell os indios. 

En la crítica social se aprecian, quizá con mayor claridad, los excesos del movimien­
to. Se comparaba constantemente el ay llu nati vo con el MIR soviéti co y al indio 
peruano con el mujik ruso, con fines coyunturales y meramente políticos9

. Pretendíase 
reducir el indigenismo a un simple apéndice de una anunciada revolución comunista 
mundial , con Lenin a la cabeza. Como apunta M atos Mar: "La influencia de la 
revo lución rusa y su ideología se dejó sentir en el Indigenismo que quedó 
incorporado al movimiento del proletariado mundial" 'o. 

Esta tendenc ia se aprecia cuando se publica un libro de título elocuente: Del ayllu 
al cooperativismo socialista " (1936) de Hildebrando Castro Pozo. En és te se 
cali fica de "neogodos" y "neoespiritualistas" a los que enti ende como hi spanistas, 
y de "romanceros" a los indigeni stas , no obstante que comparte con estos últimos 
su vena denunciadora y de negac ión radical de los valores occ identales . 

Su planteamiento principal se resume en pretender adaptar el "soc iali smo científi­
co" de Marx y Engels a los Andes peruanos o, en sus propias palabras , rejuvene­
cer, a través de los siglos , "el espíritu del señor Carlos Marx en los ay llus"ll El 
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marxismo, expreslOn sutil de una cul tura europeo-occidental, que muchos 
indigenistas no miraban con buenos ojos, se presentaba, paradójicamente, como 
un ideario vál ido para redimir a la supuesta raza olvidada. 

Resulta interesante anotar que quien sale al frente de semejantes proposiciones 
de carácter político y coyuntural es Dora Mayer, espíritu y fuerza de la Asociación 
Pró- Indígena, institución calificada como romántica y humanista. En su obra El 
indígena)' su derecho se opone resueltamente a la vinculación indigenismo y 
com unismo, exp li cando su antagonismo esencial n 

Un amplio sector de l indigenismo - visión fragmentaria de la peruanidad- se 
preocupa de las denuncias contra los abusos y excesos del gamonalismo funda­
mentalmente serrano , y como una proyección de dicha coyuntura, algunos conde­
nan el legado hispano y occidental como la fuente y el origen del problema; una 
inmensa llaga de la cual es menester sacudirse. Adopta fácilmente la leyenda 
negra de la conqui sta y del virreinato, y juzga con exaltación el pasado incaico, 
enrostrando este período a los primeros. José Carlos Mariátegui escribe: "". La 
conquista fue, ante todo, una tremenda carni cería. Los conquistadores españoles, 
por su escaso número, no podían imponer su dominio sino aterrorizando a la 
población indígena"."13. 

Asimismo, el joven Victor Raúl de la Haya de la Torre escribía por entonces: 

"Es el Indio explotado desde México hasta Chile y la Argentina por el 
hacendado, gamonal o latifundista, por el señor feudal que importó 
España y sostiene e l españo li smo económico aún imperante en nuestra 
América. Los Feli pi ll os cómplices de ese españo li smo y socios de la 
sinies tra empresa de succ ionar a los nativos trabajadores abu ndan de 
nOrLe a sur" 14. 

En realidad puede concluirse que no ex istía problema del ind io, sino un problema 
de los indi geni stas ; o en palabras de Rafael Larco HeITera, más exacto era afirmar 
que ex istían sólo indios , cuya cuestión compleja forma parte integrante de los 
mayores problemas del país como la pobreza, el subdesarrollo, la mala educación 
y la fa lta de integración económica y cultural. 
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3.1. Un indigenista: Luis E. Valcárcel 

Incurri endo en evidentes excesos, un o de sus más conspicuos representantes, 
Lui s E. Valcárcel, en aquellos días espccula en a lgunos artículos y es tampas an­
dinas, compendiados en Tempesrad en los Andes ( 1927) sobre una supuesta na­
ció n indígena, sobrc un tendencioso cOlllunislllo incás ico y bolchev ique y -ex­
tremis extremis- aventura vati c inios de enfrentamientos raciales que barrerían 
Lima ya los blancos, 

Esta visión dicotómica, eminentemente literaria, vanamente profética y violentista, 
y con un a concepción idealizada del indio, recoge sustrato en el artícul o "El sol de 
sangre": 

"El vencido alimenta en si le ncio su odio secular, calcula [ríameIlle el 
interés compuesto de c inco siglos de crueles agravios. ¿Bastará el mill ón 
de víct im as bl ancas'?" 
"El Indi o es el único trabajador en e l Perú desde hace 10,000 años"l;. 

Siguiendo acaso e l camin o de M anuel Gonzá lez Prada - quien con el ensayo 
"Nuestros indios" , escrito en 1904ló inic ia una nueva visión del tema, no exenta 
por cierto de un antihi spani smo radi cal- afirma que la fuerza de la insulTección 
india no podía detenerse ni siquiera en los límites hi spáni cos del lenguaje, expres ión 
del opresor. Encuentra así su rebeldía ortográfi ca: 

"Reapre ndamos a escribir los nombres adulterados , las toponimi as 
co rrompidas, Kosco y no Cuzco, Wiracoc h a y no Viraco c ha , 
Paukartampu y no Paucartambo, Kochapampa y no Cochabamba, Kawiti 
y no Cahuide, Atau Wall pa y no Atah uallpa, Kunturi y no Condori, 
Kespe y no Qui spe, milmaj kun a y no mitimaes , yunkas y no yun gas. 
Limpiemos e l Keswa de escrecencias hispánicas, purifiquemos la lengua 
de nues tros padres inmarces ibles los hij os del so l: quc bril le su alu'ea , 
pu li da arm azó n, recubi erta por c i nco s iglos de mu gre esc lav is ta"1 7 

Ante es ta insubordin ación lingüísti ca y pre lendidamenle nac ionali sta, Lui s Alberto 
Sánchez ap unt a agudamente que e l abo lengo hi spáni co de Va lciÍrce l se reve la en 
su prosa orques tada a la españo la y su cultul'a es. él pesar de é l m ismCJ , netamente 
penin sul ar. 
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l'uerte por una 'k', que tampoco es peru ana, sino german a. Pasar de 
Mad rid a Berlín y Londres, no nos da e l derrotero de l autoctoni smo. 
Prosódi camente nos quedamos en las mismas. Grá fi camente, erizamos 
de pos tes los reng lones. E l queshua lo que requi ere es uniformar la 
grafía y la prosodia"lx. 

Sigui endo acaso también al autor de !--Joras de lucho , qui en condenaba a los 
chin os O culíes. e l indigeni smo de Va lcárce l por entonces, m os traba un prurito 
rac ista y host il no só lo con el bl anco. A l mesti zo le cabían también sus más duros 
anatemas: 

"Nace del vientre de América un nuevo ser híbrido: no he reda las 
virtudes ances trales s ino los vic ios y las taras . El mes ti zaj e de las 
culturas no prod uce s ino deformidades"19 . 

"Todas las aspiraciones del mes ti zo se reducen a procurar d ine ro para 
pagar su dispsom anía"lo 
"La atmósfera de los pob lados mesti zos es idénti ca: Alcoho l, m ala fe , 
parasitismo, ocio, brutalidad primiti va""l. 
"El Ind io lo hi zo todo , mientras holgaba e l mest izo y e l bl anco 
entregábasc a los placere s" ll. 

4. HISPANISMO EN TRIUNFO 

La visi ón apocalípti ca y rac ista de c ierto sector rad ical de l indigenism o constituía 
la más pura antítesis y negac ión de lo medular de l pensamiento de Carlos Pareja; y 
tamb ién de la de la patria. No dudó , pues , un so lo instante, en enfrentarla con las 
ún icas armas de su inte li gencia y la fu e rza de su convicc ión. Es ta coyuntura de 
combate explica qui zás la e nerg ía que des bord a en a lg un os de sus trabajos : 
po lémicos. seguros. incontras tables . 

Su ensayo más represen tat ivo "In vocac ión a l destin o góti co de España" es , en 
puridad. un a arm oni osa mi xtura de cánti co y aná li sis breve ele la graneleza de su 
ielo latrada España. a través ele sus porte ntos y geni os como Ruy Díaz ele Vivar, don 
Quij o te, Ignacio ele Loyo la. Fe lipe II y Pi zarra. Por la fin a urelimbre y épico tema 
consti tuye. con roela eq uidael , una sin gul ar pi eza ele antol ogía ele la pos ic ión 
hi spani sta" . 
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En este trabaj o Parej a se constriñe al no encontrar en la c iudad capita l estatuas, 
bronces o ave nidas con los nombres de los reyes católicos Fern ando e Isabe l, que 
ri gieron nuestros destinos más ti empo que incas y pres identes. Parec ie ra, por un 
mome nto, reconocer la evo lución de la historia nacional como un mero refl ejo de la 
hi sto ri a de la Península. 

Su vocación reconciliadora entre lo peruano y lo español im púl sale a identificarse 
plenamente con e l cazurro y fid elísimo virrey Fernando de Abascal, marqués de la 
Concordi a, quien a fin ales del virreina to rea li zó inte li gentes es fu erzos para 
congraciar a los c ri o ll os con los españoles y ev itar la marea revo luc ionari a que 
devoraba la América del Sur. Sin embargo, recordemos que este virrey hizo del 
Perú e l centro de la reacc ión realista que log ró derro tar, por separado y en el 
territori o de cada un o, a los so ldados patri otas de Chile, de Qui to y de Buenos 
Aires, respecti vamente. 

Con un es ti lo e locuente y severo Carl os Parej a se empeña en la terribl e e imposible 
tarea -similar acaso a la del Q uU ote que ve gigantes donde molinos sólo hay- de 
tratar de negar e l mesti zaje cultural y espiritual del hombre peruano: "Somos 
españoles cuyos padres perdi eron e l barco de regreso a la pe nínsul a. Yeso es e l 
Perú : un a cultura aj ena que se quedó, una añoranza c readora"24 

En su conferencia "La influencia española en América" (194 1) de fine diáfanamente 
su concepto de hispanismo: "Es esa masa de valores perpetu os, ese cúmulo a llegado 
por e l ti em po , esa cul tura úni ca en E uropa lo que defendemos a l defender 
Es paña"25. 

Su confe renc ia "Sobre e l descubrimiento de América" le permite trazar, con su 
vita li dad y contundencia afinn ati va, sus planteamientos sobre e l ori ge n de nuestra 
cultura: 

"E I 12 de octu bre de 1492 comienza la Histo ri a de Améri ca . Elmovi­
miento humano hab ido anteri ormente en su extens ión desconoc ida no 
ti ene valor uni ve rsal y para nosotros equi va le a aque ll a vida incierta y 
tosca del ni ño antes de nacer, mero precedente orgá nico de un destino 
espirituar 'l(' . 

Continuando en esa línea de negac ión de los va lores te lúri cos y esp irituales de la 
tielTa ameri cana afirrna: 
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"En es as condic iones no se produj o, ni podía produc irse como 
rutinari amente se dice, un duel o o fusión de dos cu lturas . Poseyendo 
cu ltura un o so lo de los protagoni stas no podía haber y no hubo sino 
recepción dócil o indócil de los valores clistianos y europeos , asimilación 
tardía o pronta del óptimo Don ultramarino"27 

No obstante sus radi cales tesis, en esta conferencia tiene destellos positivos 
acerca del inmen so y verdadero aporte cultural de España, trazados en uno de sus 
parágrafos más bellos y profundos: 

"Los Romanos en Europa cumplieron en buena parte la misión de España 
en América, con la diferencia de que nosotros a causa del catolicismo 
español, no necesitamos del complemento de una segunda penetTación 
cristiana porque aquí la cultura y la fe vinieron en las mismas naves. Los 
españoles hici eron en el Perú lo que hicieron en España los romanos y 
los vi sigodos ... " 

Elaborando un paralelo hi stórico, afinna que en la Europa prerromana hubo tenaces 
opos itores al dom ini o del águil a imperi al y surgieron en esta lucha de resistencia 
grandes héroes como Púnico , Ccsaro y, como ninguno, el pastor Viriato. 

"".cumplían el hermoso deber de defender sus libertades y comarcas y 
susc itan hoy la simpatía que acompaña a los bravos y a los patri otas. 
Pero a nad ie en España se le ocurre , en nombre de las tribus aborígenes 
sometidas por los romanos , vituperar la llegada bienhechora de la latina 
sombra en la que iba a crecer un Séneca y un Trajano, y de la que iba a 
emerger el macizo dorado de su idiom a, y nad ie presenta a Viriato como 
un emblema de la verdadera ci vili zación desposeída, como suele hacerse 
con el quite ño Atahualpa entre nosotros"2' . 

Su hi spani smo puro , reca lcitrante, a machacamartillo , qui zás un tanto anacróni co, 
se fundía, con mat ices singul arís im os, y C0111 0 no podía ser de otra fa 1111 a en un 
convencido apóstol y cabal lero , en su sincera y fran ca fe cató l ica, en la cual prima 
el respeto al hombre por encima de sus ideas. En tal línea co laboró en la constitución 
del centro de formación y difusión cató lica FIDES que patroc inaba las ideas so­
cial es de la Igles ia Católica, a las cuales se ad hería'Y . 

Muchas de sus mejores pág inas las consagró a la defensa de la Iglesia y de los 
altísimos valores del Cristi anismo. Su tes is de bachiller, "Histori a del Concordato 
inexistente entre el Perú y la Santa Sede", esboza, a decir de Víctor Andrés Belaunde, 
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un a hermosa conjun ción de pátri a y reli g ión. Desde su pos ición combati ente, en 
perm anente estado de guelTa contra e l error (y seguramente desde el error mism o), 
califica benévo lam ente de "ind ianófil o" a José de la Ri va- Agüero , qui en, sobre 
todo en su segunda e lapa, fusti gó con erudi c ión los excesos demagógicos de los 
ind igeni stas y en pasaj es mag istra les concibe e l Perú integral y verdadero com o 
un a síntes is de dos legados vita les , e l castell ano y e l incaico .'u 

A MANERA DE COLOFÓN 

En la arquitec tura de su pensamiento es relevante su singul ar lucidez y elegancia 
en la a finTI ación y defensa integral de los indiscutibl es valo res hi spánicos en la 
fo rmación y desan oll o cultural de l Perú , que a lgun os indi geni stas pretendían 
vaname nte opacar, cuand o no negar. Preocup ado e imbuid o en preservar la 
magnifi cencia de un legado fund amenta l para la constitución de la patria , qui zás 
no alcanzó a sopesar en tod a su m ag nitud el encanto te lúrico de la ti erra y la 
cultura en América antes de la ll egada de Colon y sus carabe las. 

Las tes is de Carl os Pareja, en re lac ión a su concepción de l pasado precolombino, 
q ui zás hayal cabo de más de media centuria de g randes avances y nuevas 
in ves ti gac iones , pod ríanse juzgar polémicas y qui zás antihistóri cas 31

, al igua l que 
la mayoría de las pos ic iones radi cales y unil atera les de los indigenistas que combatió 

en e l pl ano intelec tual. 

Sus ideas, cua ndo menos e l tono y vigo r desplegados en la defensa caba l de e ll as, 
no pueden ex pl icarse sin el frago r de la conti e nda ideo lógica con los indi geni stas , 
así como la circunstanc ia pe rsonal de sentir la muerte a l acecho, siendo aún muy 

Joven. 

Est uvo bri llante y lúcid o cUJndo afinna la nac ionalidad peruana en indi scuti bles 
fuc ntes hi spá ni cas y occ ide ntales ; sin embargo lo mism o q ui zás no se pueda dec ir 
cuando en un exceso de ce lo y en e l calor de l combate inte lec tu al pretendía negar 
los va lo res ances tra les y pre hi spá ni cos de nuestra ide ntidad. bás icos en la 
fo rm ac ión de la peru ani clacl integraL Ante todo. su hreve ex istenc ia de ve in tinueve 
años d isc urrió siemp re con a ltura , ve rsac ión, res peto y cn franca lea ltad con su fe 

y co n S lI S ideas. D 
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